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Nunca hemos prestado atención á los 
desellantes carlista?; jamás liemos creí
do qu© una política absoluta pudiera 
e icarnar en un pais liberal de sangre 
y demócrata de tondenci.is; hemos con
siderado ridiculas las amenazas de los 
part id rio3 do D. Oarlo^, porque de 
contar con fuerzas, una guerra civil 
i;süiiii-ia nuestra Patria en las actuales 
circuüslancias, 

iloy, según vemos en la prensa de 
Madrid, los carlistas se preparaban á 
dar su anunciado golpe do mano, á em
puñar el tr.ibuco y regar con sangre la 
tierra ospauula, castigada por la Natu
raleza y martirizada con la esterilidad 
por oí abandono de nuestra raza. 

Continúo, por tanto, la ridicula co
media; la payasada carlista de movili-
Z'ir fuerzas para pretender implantar 
c.;n el poder do las armas, una consti
tución que de triunfar,—como decía el 
l o i a d o Castelar-—nos desbonraria á 
los ojos de Europa. 

Agiotistas y ambiciosos se valen 
también de novedades para conseguir 
pingues negocio!^; á veces la tranqui
lidad de un país, se ve turbada por 
fementidas noticias de sublevaciones y 
anarquías. Reparando bien, se divisa al 
pronto que esos levantamientos y su
blevaciones únicíimenta existen en 
almas soñadoras do lucros que largan 
al espacióla infausta para sacar r en l i -
miontos fabulosos. 

Cciuj en todo, hay rauclios ilusos en 
ol campo do los funát eos, por dotarmi-
nadoí credos políticos. El anuncio de 
baialJas reveladoras do triunfo; ©1 co
mienzo do sufrimientos por la causa; la 
i loa aplaui idade sacar déla corrupción 
á un jiuoblo; el halago del recuerdo 
( orno m: rtir y Léroe, todo empuja á 
algunos tontos d lanzarse al combate 
sin considerar sus fuerzas ni monos rc-
]iarar si pueden resistir la pelea algún 
l i r m i ' O . 

No creemos que el partido carlista 
so L:nce ti una aventura: las imagina
ciones Cahíros-is podrán excitar y |p re -
gonar uiia cruzada en contra do la 
libertad, mas los homb^-es do tacto y 
conciencia, podi-án argüir que los 
triunfos ])ara tañer cariz efímero no 
d-3ben nacer. ¿Qué fuej-zas ni simpatías 
ro mo el partido carlista? Si su logro 
de enlazar la familia borbónica con la 
íiuigre real imperante lo deseaba bas
tante, un matrimonio, acompañado de 
las protestas de todo un pueblo, ha 
cubierto sus ansias. Concesiones rocla-
jii^das por elementos muy ágenos á la 
reacción, se han otorgado con detri
mento de dereclios y libertades, los 
Borboms reinan, al fin de análoga 
familia, ¿(¿uó nueva bravata d»>jan co
rrí r los carlita.-? 

Con gobiernos débiles y sumisos to-
lio puedo esperí'r.ie; influencias, temo-
r s.dmeafiza.c, todo, ¡¡osa en los hombres 
ptilílicos pai'a caer desprestigiailos. 
Una nueva guen-a civil concluiría do 
derrumbarnos; si sus jn-imeros síntomas 
so notan va, de.-.do un principio puede 
coifgiiHo cual es el pi'imer factor del 
cudismo: el Gobierno de liberales que 
jiatroeinó con su silencio el comienzo 
do una época de revueltas y quebran
tos para los intereses cspailoios, mane
jados, hoy por desventura, por unos 
cuantos renegados de la libertad. 

L O S RISTO R I C O S . 

Sí fué un gran triur.fo. y^cogióle el 
público frío, indiferente, casi hcstil, 
Pero soltó el hombre las exclusas de su 
elocuencia; habló de derecho, de hti-
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DON JOSÉ ALAJARÍ.Ni CÁNOVAS •'" " 
Y DE S U í P--IDKE3 POLÍTICOS LOS EXCMOS. SRKS. * ^ 

D. Juan López Somalo y D.a Encarnación Parra y Grao 
Fallecieron en 2 Diciembre de 198?, el 10 de Septiembre de 1000, el 2G de Mayrj de :í80u y el G de 

Diciembre de 1986, respectivamente. 

Todas las misa--que s í recen cada media hora desde las seis á las doce de la mafíana del 
martes próximo 9, en la parroquial de Su i Pedro, ne aplicaráa por las aiaias de diclios fina
dos, y se ruega á sus amigas y personas piadosas la ericotnieuden á Dios y asistan á diclios 
religiosos actos. 

Sm 

maiiidad, de patria, de honor, tuvo 
para la crueldad y la barbarie, anate
mas apocalípticos, y una sacudida eléc
trica galvanizó al concurso, y las len
guas sa desataron para aclamar; y las 
manos se agitaron para aplaudir, y el 
entusiasmo aceleró el ritmo do los co
razones, y ou to los los ojos brillaron 
lágrimas de entoruecímiento... 

Luego ha sido ministro, ministro 
universa], casi omnipontente, arbitro 
de la situación. ¿De qué suerte ha co
rrespondido con sus actos de hoy á sus 
palabras de ayer? El negro proceso 
continúa envuelto en las sombra. Nada 
se lia hecho para coafirmar la siniestra 
l eveudaópara desvanecerla. El anti
guo apóstol de la Nemesia vengadora 
pone con actos oficiales un visto defini
tivo á lo pasado, y parece garantir 
para siempre la impunidad de los cul
pables, sean los que fueron. Así han 
desmentido uua vez más los hechos á 
los dichos en esta escuela de mentira y 
academia do fal.-iía que llamamos aqui 
política. 

¡Ah, los retóricos! El menor de los 
m des que la retórica ha producido 
onti-e nosotros ha sido el de manchar 
las mejores páginas de opulenta litera
tura, sustituyendo las ideas por imáge
nes, ios sentimieatos y los efectos por 
la hinchada declamación ó el sutil 
retruécano, á tal punto que una enun
ciación directa, sencilla, sentida, since
ra, sin menjurgesni afeit6S,sin concep
tualismos ni hipérboles, es aun entre 
los mejores do nuestros clásicos, solo 
así como un mirlo blanco. 

Lo gravo fué cuando la retórica pasó 
de la li teratura á la política y del Par
naso al Parlamente. Ocasionado era do 
suyo el régimen parlamentario, por lo 
mucho que tiene de falso y teatral, á 
servir do palenque á las grandes vacie
dades del retoncismo. Solo un profuQ' 
do sentido do la realidad, una sobrie
dad innata, un instinto de honda serie
dad, una elevada conciencia del deber, 
una alta idea y un sentimiento austero 
do la gravedad da la función parlamen
taria podían conjurar el peligro. ¿Cómo 
esperar vir tudes semejantes de un 
pueblo sin cultura, sin tradiciones de 
severa moralidad, mantenido secular
mente en estrecha tutela, esclavo por 
temperamento y por educacióu, de las 
pasiones y la fantasía, desprovisto de 
toda disciplina intelectual, novicio en 
el arto político, inocente como un niño 
en punto á las exigencias do la reali
dad y á los peligros del error? A modo 
de desbordado torrente precipitóse la 
rotórica en la vida pública, arrollándo
lo todo, perturbándolo todo, introdu
ciendo en los cerebros la anarquía, 
desnaturalizando ideas, calumniando 
intenciones, justificando infamias, en
tronizando torpezas, elevando nulida-
dí-;s, deprimiendo merecimientos, con 
lid y trtn gran confusión del orden 
moral como 1Ü que produce en los cam
pos devastadora inudacióu. 

De entonces data esa hegemonía do 
la lengua, quo ha ccmpartido con la 

espada la interna dictadura á que so 
reduce en el fondo nuestra pretendida 
vida constitucional. Difícil sería deci
dir cuál de esas dos soboranía-j nos ha 
sido más funesta. Si la imposición do la 
fuerza humilla y depidme, Ja tiranía 
del Lofinna artiücioáo falsoa, í;orroin-
pií^ndo tí! juicio, el priíaar dato ;io toda 
aotiridad racional. Üajo la diroccióa do 
tales caudillo^, el pueblo esjiañol, tan 
propenso de suyo á sufrir las ilu-noaes 
imaginativas, se habituó f-i,cilm3.ifca á 
no ver las cosas en sí mininas, talos co
mo, son, con su forma prijpia y verda
deras dimensiones, dosligurad^is oa ol 
espejo de la fantasía. IJa aíií á monos-
preciar la verdad, prescribirla y aun 
castigarla, no hubo que andar mucho 
camino. 

Es el retórico por naturaleza un ser 
desprovisto do sinceridad, un verd-ide-
ro comediante. Los hay que preparan 
la comedia en casa y la ensayan ante el 
oíípojo. Los hay inconscientes, qua á 
souiojanza de los embusteros do raza, 
empiezan por engañarse, a s í mi;-mo. 
IJO propio, en todo caso del tcmpora-
meuto rotórico, os el hacer do !a reali
dad mangas y capirotes. Los hechos la 
enojan; la verdad la enfada. La lógica 
es su mortal enemiga .Discuto á salto-^; 
caprichosamente, á impulso da su anto
jo, como vuelan las mariposas. No se 
hallan á admitir las cosas talos como 
son. Noción que entra en su espíritu ha 
de salir falsificada. El mundo es á sus 
ojos un tema do declamaciones. Su 
espíritu es un aparato deformador don
de la verdad, atormentada, deja do pa
recerse á si misma.Y por un efecto ra -
tural de la flaca condición humana, esas 
metamorfosis que es labios del retórico 
experimenta la verdad, se enderezan 
siempre al servicio del interés las pa
siones del taumaturgo. 

Existen retóricos de todas cla8GS,Tto-
tórioos del orden social qusj han hecho 
un lugar común del principio de auto
ridad y do los intereses permanentes. 
Rotóricos de las glorias nacionales que 
ensalzan lo pasadoá espensas délo pre
sento, como si nuestra historia no con-
síi'vara el recuerdo de un Carlos I I y 
un Fernando V I L Retóricos del patri
otismo que envían al prójimo á la gue
rra, (juedándose ellos en casa. Retóri
cos de la democracia qus quieren hecor 
pasar por oro de ley la moneda falsa de 
nuestras libertades públicas. Retóricos 
de la hijwtesis, con barbas y frases do 
apóstoles, pero con hechos de caciques. 
Retóricos de la reunión que se concha
ban con el Papa para especular con Dios 
Retóricos austeros que predican la se
lección para practicar el chanchullo. 
Retóricos flamencos que convierten el 
Parlamento en tienda de montañés. 
Retóricos de la revolución quo se ima
gina derribar, al son de sus declama
ciones, las murallas de lo existente. Re 
tóricos del cuarto estado que arrancan 
del corazón del pueblo el amor de la 
libertad. 

Esta sofisticación do la palabra de
biera tener su sanción penal. De entre 

todoslos falsarios no hay otros cuyo 
influjo sea más pernicioso. Quien falsi
fica la moneda perjudica á los demás en 
su interés; el que trastrueca y disfraza 
las ideas seca la fuente de donde toda 
procede. El timo oratorio es el más ne-
findo de los tim^s. La retórica ha mata
do entre nosotros toda confianza y en
gendrado esoopticiímo. Desacredi
tando las palabras ha desacreditado las 
cosas. A íuerza de oír invocar en vano 
el patriotismo, la libertad, el derecho, 
la rellgló^n, nadie ó casi nadie creo ya 
aquí en derecho, en libertad, en reli
gión ni on patriotismo. Es este un daño 
irreparable. Li falsía ha hechosospecho 
sa á la lo.iltad.. En boca del engañoso, 
el bocavulario del bien ha perdiilo su 
significación. No hay fó capaz de re
sistir á tantas decepciones. No hay 
medio humano do conseguir la sinceri
dad do la hipocresía. 

¿Y qué doeir do este pueblo escépti-
co, descreído, receloso, indiferente qne 
acude, no obstante, á jalear al farsante 
que le ha engañado mil veces, en quien 
no tiene confianza alguna, cuyos móvi
les egoístas y concupiscoates le son de 
de sobra conocidos, pero que, maestro 
de la palabra, rey do la expresión y so
berano del trono, regala sus oídos, cau
tiva su fantasía, e.xcita sus pasiones, le 
encanta, lo sugestiona, le hipnotiza, 
hasta anegar su razón en una embria
guez de metáforas'^ sin duda somos los 
(lignos sucesores de aquella plebe ro
mana que, según la celebérrima frase 
de Martos, abominaba de Nerón tirano 
y aplaudía frenética á Nerón artista. 
Es un exceso de estetismo. Pueblos así 
no serán nunca poseedores del sentido 
p)olítico, el cual si bien so mira, no es 
otra cosa sino una do tantas aplicacio
nes del llamado, siu duda por antífra
sis, sentido común. 

jllfreJo Calderón. 

Lo ocurrido el sábado aquí on Mur
cia abonan nuestras palabras. Padres 
de familia, de esos cuya posición les 
permite dar toda clase de gustos á su 
prole, cargados de hijos, acudían al re
parto; y en medio de la más grande 
admiración de la gente, recibían los 
mejores juguetes, en tanto que los ni
ños pobres, admirados, tirándose do los 
harapos, con el dedo en la boca, con
templaban la escena. 

De 0í,to se vio mucho el sábado. Las 
tres cuartas partes de los juguetes re
partidos han ido á parar á casa de los 
niños ricos; do esos á quienes nunca le 
falta un juguete, do esos que los tienen 
hasta hastiarse. ¿Y á esto so lé llama 
fiesta simpática? ¿Merece la fiesta el 
tí tulo que se le dá? ¿No es un sarcasmo 
llamarla «reparto de juguetes á los ni
ños pobres»? ¿Por qué no mudarla el 
nombre: «reparto de juguetes á los ni
ños ricos»? Con esto almenes se conse
guiría que la fiesta fuese sincera, ver
dad; y no una burla, un sarcasmo, có
melo es y viene siéndolo. 

Si algo hubo de simpático en la fies
ta del sábado, fué en aquella ocasión 
en que el Alcalde, D. Teodoro Danio, 
se impuso, y recogió á cierto individuo 
¡¡ocho papeletas!! que llevaba para tro
carlas en juguetes! Eso fué lo único 
simpático, lo tínico que merece un 
aplauso. Vea D. Teodoro como no so
mos parciales ni apasionados; su com
portamiento del sábado merece pláce
mes y nosotros no los hemos de rega
tear. ¡Ah, si asi hubieran hecho todos! 
Al menos se hubiera evitado la censura 
de Murcia entera, el odio de algunas 
madres y la rabia do algunos deshere
dados de la fortuna. 

Urge poner coto á tales extralimita-
ciones y urge por modo preciso, quo de 
una vez para siempre cese de verificar
se esta clase de repartos en la forma 
que se viene haciendo. No somos noso
tros los únicos que atestan de é l , es 
Murcia entera, es el propio Alcalde 
que con su actitud del sábado lo de
mostró bien á las claras. Este año re
sultó el reparto para los nidos ricos; 
veramos si el año que viene es para los 
niños pobres. 

E l EL CASINO 
(POR TELKGBAFO) 

Casino Murcia 22'25. 

Salón Baile se haya jirofusaniente 
iluminado, presentando un golpe de 
vista maravilloso. 

Comienzan á entrar algunas hermo
sísimas señoritas. 

A las 22'52 
'é-W 

xieparta mamoso 
Qué el simpático festejo de repart ir 

juguetes á los niños pobres ha degene
rado, hasta el punto de merecer las más 
agrias censuras de todo el mundo, no 
cabe ya la más ligera duda. Ya no es á 
los niños pobres á quienes se le hace la 
mísera douación dé un juguete, que 
por todo valor, no costará por encima 
de dos perros; ya no es á los niños po
bres á quienes se lo proporciona esa 
corta alegria, al verse dueños y seño-
ros de un juguete, más pobre que ellos; 
ya no es el niño pobre el que acude al 
reparto, todo alegre y animoso ante la 
perspectiva de poseer un mísero ju
guete, quizá el único que tuvo en sn 
vida, quizá el único que logren romper 
sus manos; ahora es el niño rico, á ese 
que jamás "careció de ellos, el quo obtie
ne los mejores juguetes en el reparto; 
es el niño ideo quien, en el reparto, 
logra todos los juguetes, ante la admi
ración de las madres pobres y ol pasmo 
del niño desarrapado... 

Vaso llenando Salón Baüe. Cada mo
mento que pasa encuéntrase más subli- ' 
me esto. Se ven á las preciosas señori
tas Guillermina Terror, Cristina Nico-
la, JosefinaNarbona, Enriqueta y Fuen
santa Fuster y Fontes . 

Se bailan rigodón y walg. 

A las 23'7. 

La animación aumenta por segundos. 
Respirase belleza en el salón baile. 

Además de los nombres anteriormen
te telegrafiados hay que apuntar áMaria 
Teresa y Consuelo Bar nuevo, María 
Hernández Montesinos, Virtudes y 
Delfina Amo y Rosario Lorente. 

A las 23'47. 

Sigue en aumento la alegría y bullir 
ció. Las señoritas que asisten; cada vez 
más hermosas, deslumhran con sus be
llezas á los allí reunidos, que arrobados 
contemplan caras tan perfectas y cuer« 
pos tan elegantes. 

Manuela y Carmen Alcázar, Leonor 
y Paca Albaladejo, Emilia Ayuso, Car
men Poveda Echagüe, Maria Martínez 
Cutillas y Enriqueta de Aguilar y Bar-
nuevo, honran también ol baile con su 
presencia. 

A las 24. 

Es tanta la animación y tal el númo* 
re de bellezas que existen que para r e 
coger los nombres de todas y cada unS:. 
de las damas aquí reunidas, tengo que 
hacer trabajo ímprobo, pues no quisie
ra dejarme ningún nombre en el t inte
ro, pero si acaso y contra mi gusto su 
cediese que me perdone la ó las o n i t i 
das y comprendan qne mi trabajo g 

í.alseí^o'i-


